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qu<' loi:: tmtadoi:: f;On imiolablei:; y la vi<la del 
hombre es ~ug1wla. "\o puc<lo dejar sin cas
tigo p:;te <.:rimen. ¡Qué dirán de nosotros 
tuando i:e sepa! lufame, villano .. ....... . 

Hubo gran junta en la que discutieron mu
cho Yallarta y Ogazón, para que don Santos 
cambiara de pai'ccer. Medio se calmó luego 
que Rojas fné ptH:f;to fnem <le hi ley: 

El cul1fu.blc, que respetaba y quería al se
iior Dcgolla<lo, se pu~o [t ~alvo; sin embargo, 
así y todo ~ulfa 1,rcguntar por su buen jefe. 

-¿Qué tal va el amo'?-le preguntó un:t 
vez "ll retacruar<lia al general ~icolás Me-, " e , 

dina. 
-Xo se le acerque porque le manda fuf;i-

1:u. 
-¡Si he matado la víbora que le había de 

picar! 
-No le enseñe la cara porque le ha pues-

to fuera ele la ley. 
-¡Ah, qué don Santitos! ¿Conque estoy 

fuera de la ley? ¡Si yo nunca he estado aden

tro! 
En ~an .Joaquín, el 26 de Diciembre de 

18-58, después de hora y media <le combate, 
Miramón derrotó á Degollado. 

Ko se arredró ante la mala suerte; prosi
guió resignado en la defeni-a de las ideas cons
titucionalistas: sufriendo derrotas y obtenien
do una qne otra victoria. 

El 10 y el 11 de Abril ele 1859 :1;,,.é dcrro-
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tado por Múrqnrz C'll Taeuhaya. Allí olviM, 
en el carnpo una ca:-saru y una l>un<lu t¡ue fue
ron puestai- á la \'ista ilc la Jllehc en la. l'lnz,1 
de la l'oni-titución, tle Pi-ta l'apit:il, p,tr:t c¡ue 
las cubriera ele lodo. 

En el parte oficial, tlirigi<lo de ('h,tpulte• 
pee, al general Antonio Corona. ;\Jún¡twz dc
cia: "Las \'U.IÍPnLe:,; trnpas que 111c cnorgu
llcz<.:o de mandar han obll'ni~lo e:4:t vidoria, 
<lii-putando ('¡ lel'reuo pal1110 ú palmo, y 911 l.t 
lucha no :sólo derrotaron al ¡•11c111igo, sino 
que le tomaron por la fuerz.1 toda :-,u iu-tille
ría, parque, carros, armamento y demás per
trechos ele gucrrn, contándo:;e entre 1--u pér
dida. la cMncu y la úa11rlri de ye,¡,cml <le diri~i611 
que tiene la c/e.'lrcrgiie,iza de 111ar el i,1fw11<' ne
,qollado, .sin habc,- 8Ci'l'ido á .~u. p11t,·i11 ,ii pe,·lr11e
cido Ja11ufa cí ln noble cw·,'CJ'o. de la.-; 11n,111::1. ,, ( 1) 

Don Santos Degollado fué ú. parar en ~Ii
choacún, para reorganizar fuerzas y i:;rguir ha
tirudoí'e por la causa constitucionn.1. Ante je
fes y sold:idos n.parccín. inmaculado; ú pesar de 
esto, Viclaúrri tuvo la omurencia de ponerle 
fuem ele In ley, el rn de Scptiem bre, por pug
na con Zuazúa y lof: gobernadorci, de Aguas
calientes y Zu.cateca1<, la cual limitaba las 
ambiciones del gobernador de Xuevo Le6n. 
· Nada le hacía dar un paso atrfü:;, nada le 

Véase ~nifiestos: el Jm.pe1·io y los I11iperiale.9, por 
el gonorn.11:.eonnrdo l\(árquez, pá.ginn:, 3 y 4. 
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desalentaba, nada hi1,o desviar en un ápice 
su constancia. Derrotadas sus tropas en la 
Estanci:L de las Ya.ca~, el rn de :Xoviemhre 
de Ó)f) v'ohió (t la carga. mÍ\s constante Ít San ' . , 
Luis, en seguida á Lagos, despué~ al lhj10. 

El 12 de Xo\'iemhrc, YÍspera de la batalla 
en la fü,tancia de las Yaca¡;, turn una confe
rencia con )Iiramún bajo un mezquite, entre 
la Calera y la hacicnd,t del Hayo. 

No pucÚcron llcg,tr á ningún acuerdo. 
Al despedirse, )Iiramón tlijo (1 D<'goll,\do: 
-1fafiana le clerroto Ít usted como tres y 

dos son cinco. 
A lo que respondió don Santos: 
-1Ii deber no es vencer, sino combatir por 

principios que al fin tienen que triunfar por
que son los de una. rcYolución grandiosa que 
en el orden moral está verificándose en todo 

el paí:-.. 
Y era la verdad: don Santos Degollado no 

tuvo otra mira en la revolución. 
Siempre pobre, estaban primero sus solda

dos que él. Guari.do había, los jefes sin diR
tinción recibían un pef<o por cabeza; pero don 
Rantos Degollado rara vez recibía sueldo. Lo 
poco que tenía., lo iba gastando con una eco
nomía proverbial. 

r na botella ele vino en la mesa, íi la hora 
de comer, le inquiemba hasta la nimiedad. 

Le decía al proveedor: 
--No ponga usted vino en la meC,. Dirán 
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que si para eRto qucremo~ los pré:;tamoR. 
Basta una comida sencilla sin estos lujos. Es 
preciso cuidar ele los recursos del :,;oldado y 
no verse obligado á gravar con ma,; contribu
ciones á lo:; pueblos; que ¡;un los que pagan 
todo esto. 

Xo quería ni que los jefes, en las ciudades 

ocupadas, fueran al teatro para que no dieran 

que hablar. Cuando llegaba su tropa á algún 

pueblo, prefería hospedarse en la casa consis 
torial que en una <le familia, para evitar mo

lestias. 1Iuchas ocasiones sucl'día qul' tras 

de larga jornada, C>n c¡ue rl cansancio y el 

hambre estahan por matará la tropa, al Es

tado 1Iayor y á él, se negaba caballerosamen

te á aceptar las ofertas que familias enteras le 
hacían al llegar á un punto. 

-Excelmtísimo sefior, pase usted ú b me

sa con su ltRtado ~fayor. 

Gracias, mil gracias. ~o se mole~ten uste
des, señoms. Si ya comimof<. 

El general Ghilardi, que á Jag espalclas del 

jefe escucha.ha la oferta y el rchusamiento, 

débil de cansancio, ham hre y sed, como en 

realidad se encontraban todos, perdía su pa

ciencia y cachazíl, ele italiano, y respondía. 
-Sí, Keíiorns, molé.<.tense ustcclc·s: tc-ncmos 

mucha hambre. 
Y luego, volviéndose ft sus compañeros, 

decía· ·o 



-fü:tc clon Rautos no <:omc, no belw, no 
pasea, no nada. 

J ,a m·<·e:-idad ele sus fuerzas le obligó Ít dar 
su ~ol).scntimicnto pam ocu¡mr ln, conducta 
de Laguua Seca, ele 1.100,000 pesos, Y ann 
quiso que tocln, la r<'t<pon!-abilidad c:iyen\ so
bre él, en :-:epticmbre de 18(\0. 

Con este motivo decfa en su manifieFZto á 

la nación: 
((Había rcserrn.do p:im mí y para los mios 

ha1.;tn. la f'CYeridad mezquina, un nombre pu
ro que legará mi familin.; pero un dín. la ne
cesidad en nombre ele mi en.mm llamó á mis 
puertas pn.ra pedirme e,;e nombre y entregar
lo á la nmlc(liccncia, y yo ronsentí en entre
garme como reo y sufrir ese suplicin peor 
que el martirio, porque en el martirio consue
la la mano generosa de la gloria. » 

8ólamente se le ln.nzó el anatema de todos 
los jefes, de Zaragoza, Huerta, Doblado, Va
lle ()rrazém y Ammbcrri, el 29 de 8cptiem-

' b • 
bre, al querer celebrar un proyeeto de pac1-
ficaciún del país con e>l minif-tro inglés Ma

thcw (1). 

( l) Don Benito J uá.rez decío. en uno. cart~ ~e~hada 
en Veracruz el 28 rlf' :-.roviemhre ele 1860 y dmg1da al 
se11or Angel ,\]bino Corzo, enton<'PR gobPrniulor rle 

Chiapa~: 
•Como n~tPtl, senti PI pn,;o Pu falso del ~eñor De· 

golln.tlo, pUP>< nmu·:i potln'i olvidttr sus hupnos srrvi• 

cios anteriores," 

'f. 
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.Tuftrcz le destituyó ele! nrnndo lll'l Ejército. 
Todo su pecado fu~ ese conato de proyee

to, cuya nlma era el evitar mús derramamien
to de Rangre, en bien de la patria y no en el 
suyo, como lo saben quienes le sobrevi\'cn y 
entre quienes hay mnchos que le vieron hu
milde y pobre, como In. pobreza y la humil
dad mismas. 

~Iás de una vez el general .:\liguel Blanco 
le llegó á decir: 

-¡C6mo, señor! ¿Usted mismo arreglando 
su ropa? 

Y no era don Sn.ntos Degollado á i-:eca¡.:: 
era el )Iinistro de Guerra y )Iarina y el gene
ral en jefe del ejército federal. 

III 

Destituído don Santos Degollado del man
do del Eircito, el 4 de Xoviembre de 1860, 
salió de Quiroga para Toluca. 

En Queréndaro, el día ~-3, se le unió don 
Benito Gómcz Fa.rías, su íntimo amigo. 
_ A su llegada á 'I'oluca, el 2 de Diciembre, 

se les «recibió con hospitalidad y grandes 
honores por el general Berriozábal, » que era 
Gobernador y general en jefe de la división 
del EFZtado de )írxic-o. 

Amaneció nublado el <lían; ú corta distan
cia no podfa di:;;tingnirse bien. Una avanza
da <le las fuerzas del general 13crrioúbal fu(, 

o 
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sorprendida por los exploradores del general 
)[iguel Xegrete, cu>'ns blusas eran ele igual 
color que las ele aquella. 

gi:;tahan hoi:;pedaflos don Santos Degollado 
y el señor C:ómez Fa.rías en la casa del go
herna<lor. Allí el enemigo, los sorprendió á 
los tres (1). 

El general Berriozábal supo por la cocine
ra que Negrete andaha en ln::; callei-. )Iontó 
viulentamente á caballo para organizar la re
sistencia y estará la cabeza de i-u tropa. Hu
bo fuego graneado, pero ya fué tarde: casi á 
todos los cogieron de improviso. 

Don Santos tuvo que ceder á los ruego8 de 
una familia para pretender e.u su1vaci6n por 
las azoteas de la manzana. 

H erido en la cabeza, el general Berriozá
bal fué hecho prisionero. Tu\'i.eron 1:1 misma 
suerte Degollado y G6mez F11rías. 

(1) Don M!'lchor Ociunpo dice en carta fechada en 
Verarn1z el 17 de diciembre de 1800 y dirigida. al mis
mo seiior Corzo, antt"s citado: 

"H<>mos teniclo últimn,mente la tlesgrnPia, el día !l, 
de qu<> el "seño1· Berriozábal se haya dejado sorpren
der en Tolucn." Esto nos ha hed10 perder más de 
mil bombreg y lo c1ue es peor, ha hecho cae1· en ma
nos de l\riramóu al señor Degollado, á. Fa.rías (Beni- · 
to) y otrn~ per~ona8 impnrtantf'8, r¡ne yo creo servi• 
rán de obstáculo, como r,,hene8, para terminar neta
mente la ctu•~tión. Supongo y cle~eo que tnl gulpe 
v1lfllva má~ cautos {1 nne8trOs dPmás jefes que ya es-
tán bastante cerca de Mexi;;o," • 

\. 

:Jf;.j 

En lu. cárcel se le:-: fonuú cuadro p:1ra rnsi• 
larlos. ~o es¡.ieraban más que los disparos, 
cuando logró ¡.;a,[varlos el general .José ,Joa
quín de .Ayestarán. 

:'.\Iimmón mandó llamar ÍI .13erriozúhal al 
palacio de Gobierno. 

-Han caído en mi,, mano,;-lc dijo )Iira-
111ón. 

-Ya lo veo-re:-;pondiú Bcrrioúbal. 
-Los voy á fusilar. 
-¿,Para eso me llama usted? E:;tá bien. 
:'.\Iiramún rnrió de tono y orclenú que le cu

raran h herida al general Berrioz(1bal. 
Temprano, el día. 10, los prisioneros en un 

coche salieron entre tilas, bien PHcoltarlos, <le 
Toluca para :'.\I(.xi<:o. )lirau1ún f'e eneontrn
ha en el balcón de Palacio en el momento 
que pasaban. 

Por la venlanil la del coche aso111ú una ca
ra desconocidn. 

-¿Quién es ése?-preguntú l\Iirnmón des
de el ba león. 

-l!;xcelentí:-;imo seiior, es don Juan ({o
vantes-dijo el olic;i,tl. 

-Que cebe pie á üerr.1 y que ciuuine así 
-ordenó :'.\liram6n. 

Gova.ntes había sido reaccionario neto. 
En Lerma, el general ,\ntonio de Ayesta

rán los vigiló clumn te la noche en la· pieza 
que les servía de cúrcel. 

i~ás tl)de, impieron la causa del excesivo 
RoJo, II.-25 
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cuidarlo <k ,\yci-tar(m, qrn· no los ckj6 un 
instante solo:; cu l:L lr,t,1•;.;b: '.\lirn1uún, rcc.~·
lan<lo mucho <le ~Iárqul'i, había puesto .hajo 
la responsabilidad ele Aye!:tarún la vida de 
Berriozúhal, Degollado y Gúmez Farín~. 

En un punto del camino, hi vida de los treR 
fué severamente amenazarla, 1:.1 muerte puPs
ta á la \' ista. 

Márquez ordenó, ttl ti.trnvcl"ar un bosque, 
que la escolta disparara i-obre los prii-ione
ros, si las guerrillas de Anrcliano Rivera ha
cían fuego entre la montaña. 

Hubo instante én que Ayestarán se cam
biara palabra:; duras con '.\Iárquez. 

Somiron disparos de las guerrilla:, de ,\n
reliano Rivera. y no leR llegó la muerte :t los 
prisioneros, que ya la eHperaban por t.lclrús. 

En la Capital fueron alojados en el Pala
cio Nacional. Se les atendió y se les conside
r6. Ignoraban lo que acontecía. 

El 24, á las siete de la noche, Miramón, de 
botn. feclerica, puesto el sombrero y con un 
fuete en la mano, se presentó en la habitación 
de Berriozálml, Degollado y Gómez Jhl,J'ías. 
Les manifestó l!Ue abandonaba la Capital, en
cargándolos del orden, para lo cual les dejaba. 
un piquete de soldados á discreción (1). 

(1) El 24 de Diciembre de 1861, don Benito Gómez 
Farias abrigó en su casa, calle Je San Bernardo nu
mero 11, á la esposa y dos niños de Miramón, para 
resguardarlos de la ira popular. ( 

aRi 
Lihrc•R los fr<'s prisiourros, habi<'ndo rehu

~u.uo lener el 111:1111!0 t>U In eiuclud don Santos 
Degollado por e::-ta.r procesado, el ge1wra.l Be
rrior.ábal dió toda. clase de garantías á los ha
bitante¡:;, 

El 1? de Enero de 1861 entró el l~jército fe
deral al mando del general Gonr.ález Ortega.. 

:Xunca )léxico ha ,·isto mayor entusiasmo 
rlel pueblo, como e.,a vez. 

La. ciudn.rl esta.ha. engalantLda¡ por lns ca
lles, donde pas:iba. el Ejército, llovían esen
cias y flores; no había espectador que no lo 
vitoreai:;c. 

González Ortega, que trnía el estandarte ele 
la ciu_dacl, frente a.l Hotel Iturbiclo, hizo que 
s~ le rncorporaRen, para, participar ele la glo
na. del triunfo, 13erriozábal y Degollado, quie
nes se encontra.ba.n trns una vidriera vien
do el desfile. 

Ahí el general Gonúlez Ortega manifest6 
pública.inente, estrechando entre sus brazos 
á don 8antos Degollado y vitoreándole, que 
á él le perlen<'cía. hi ovación, porque era el 
primero por f-U constancia y su fe. 

.Juárez, Ommpo y Emparan visita.ron á 
don Santos Degollado, el dfo. 13, en su casa 
la número 2 de San .Juan de Letrán. ' 

El gmu jurado no pronunciaba aún en la · 
acusación el (( ha 1 ugar á proceso.>> 

Seguía siendo Magistrado de la Suprema, 
Corte d~d usticia. 
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)1[11-1 anteH lrnbfa n10Htrarlo un m~go ele des
prendimiento de su personalidad, sacrificán
dola por el amor á la patria. 

Dos veces se sujetó á juicio, del Congreso 
y de la Corte, por la cuestión Barron-For
bes, que costó dos millonés de pesos de in
dem11ización. 

Ahora que se le formaba otra caui-:a, le 
asistfa también la justicia; pero los (<hombres 
de la fortuna, del poder y de la fuerza esta
ban contra él. i, 

El Arte.~ano Libre, de .Morelia, y El Partido 
Puro, de esta Capital, le insultaban y vili
pendiaban estando sub judice: le decían ca• 
lumniador, loco, cuasi general, vergonzante, 
tinterillo y que había incurrido en escanda
losa defección y colgado para ludibrio del 
viento la siempre virgen cuanto vidorioRa 
espada. 

Y él replicaba en Abril e.le L Gl: 
((Siempre se me ha visto bajo los fuc•gos del 

fusil en las acciones de gu<'rra, retirann<' el 
últim0 en los CiL!npos <ll' batalla y euidar In 
retaguardia en todas las retiradas para re'u
nir y reorganizar laR fucrzaH que t'Htaban á 
mis órden cs. 

((Bien ó mn1, yo he H<'rvielo á la cu.usa. na
cional, y he prolntdo, hasta en miti dcsacier
toR, mi buena intención y anhelo por ser 
útil á mi país. 

((Por despreciable y poco dig(_ ~ que yo 
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1<ea, al fin es un hecho 'lllL' fuí uno el<' los 
caudillos del pueblo, y cuanto mal se digiL ó 
se publique por mí, debP afectar á los demás 
caudillos y dcHhonrar al gran partido liberal 
en prcscnci:t <le los rciiccionariofs. 

((No busco ni la gratitud ni t'l aprecio pú
blico por mis S<'l'\'1Cios, porqtu• ya sabía an
tes <l<' po1wrm<' al frente d<'l Ejér('ito consti
tucional que C'n to,los los paísc1< y en todos 
lrn, tiempos los H•rvitios :í la patria no han 
encontrado mfo, <JU<' almas Pnvidiosas y co
razones desgraciados. 

,(Si an lt•s lll<' cogiere la m ue\rtc, tengo hijos 
y amigo:-; c1u<' 1<nbr(rn vol\'<'!' por mi homa.i, 

8u honra le preocupu.h:i. 
Lo primC'rO qui· prcguntú al gl'n<.'ral lla

món Jglc•i,;iafl, al irle á toma.r declaración el 
27 ele Fcbn'ro, fu(•: 

-Dígame• usted lm; nornhres el<.' mis acu-
sadores: ¿qui(,nc¡.: son'? 

m gp1wml .Jos(, ::\larín ,\rlt'ag¡t le e•scrihfo. 
de Qucrétaro Pl 28 de -:\farzo, participándole 
que habí:n~ali( lo <'ledo prrsid,•nt<' <·n aq udla 
citHla<l y ~an .J na.n del Hio. 

LP ofn·c-ían lu e:tl'll'r:l dt• ( :,wrrn y Marina 
PI 8 d1· .\hril. . 

En (•sto llq.~í, Ít :-us oídoH la notil'ia ,Id aSl'· 
sinnfo tlc Ornrnpo. 

(-;ómez F:ll'Ías i-;<' 1m•:,;p1,t{¡ (t la eaHa núme
ro 2 de 8an .Juan Ll<' Letrán. q11<' habitn.bn 
4on ~ant@ Degollaclo, y le refirió el hecho. 
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-!remo,; á wngarlo--lijo <lon Santo:-:. 
-\'o podcmo~-re.,pon1lh', C:ímwz Farfa-:;. 
-P!'tlir<•mo~ li1·1•111:i:t, y '.',i nú, no~ nmrl'ha-

n•mo~. 
Don Ko.ntos l),,golla!l;l !'le apoyí, ad hmw 

<le (:ímiez Fo.rías y se clirigiÍ> (1 ht ('(unnnt {1 

solicit,ll' PI pcmli:<o 1\1•ir (1 hgtwrra par:t ven
gar :l llcan1po. 

,\l pn•:;(•nt:tr:-c 1•11 l'I :-:tlím, tOllo:; lo:- dipu
ta \o,; 1-1: pnsiPron ele pií·; y ltl<'gO q1u• ,lijo !

01 
fü1 <¡lll' allí lo lll'\':tb:t, ruí· ohj1•lo de una \J\":l· 

dún 11n:rni111c. 
«~li !11•;,;1•0 ,,, li111ita :'i nHtrchar í1 la guerra, 

110 para :-:tt'ar ,l<• !-Ut- ho~an·:-- ,· a:-c,i11:1r ú lo,
encmign:- in1h•f1•nso:-:, :-i;10 pa;:t lmtirnw ,.u;•r
po :'t crnirpo 1•011 lo~ a-<1~,inn~.11 ( \,) 

(l) .\1 :\lini,tn, ,1 .. Hu1•rr:1 .. 11víc'1 est1• 1·u111u11i,·nclo: 
"Ex,·1110. seiwr.- llnbií•11,l111111• ,·1111cc,h1lu permi,m 

el solwnrno Conl,(rt•so pnm s:ilir 1'11 pér~ecur.i{,11 t},, lo, 
asesino~ 111'1 111as ,li~tini,:uitln 1l1· 1111cst n,s 111:irt irl'3 C'. 
)[,,l!•hnr 01•n111po. ti•ngo In honra 111• p1111 .. r111" í, In, 
1\nle1w, ti,·\'. E. pnnt 1¡t11• 1111° or11p1• 1·11 ul s1•n·irit1 ,¡ .. 
co.1111mi1n, sin 1¡111• !t· sir\'n ti,· 1•mhnrnz11 la nlt11 ~1•rnr
quio. ,le 111i ,•mpl,·o militar, 1111•• 1to rm1S<'l'\•J i:1iuo1 C•>· 

mn titulo"" .. ,timn1•i1'1n 1l1·1 :,,upr,•11111 ( :uhirrnu. n,, 
<'nn~i~ni1•11tl', •}'lf'tlt• '"· 1·~. t>lllA..'Hdi,lu tptt' no d••s1l1 1

ilt\• 

rí• ir,¡ la ,·ah,·ztL ti,· un ru,•rpo 1l1• 1•alttL!krhL ,\' 11t'111 ,¡,. 
una. t•n1npai1ia ,¡,, tlragnui>~ l,i1•11 1unuta.,l1,~ y urntt\• 
do<;, .. ujl'lo Íl In" ,'mlt·n,., ,¡,, c1111l1¡11l1•r jt>f1• á 1111i"n el 
Ex1•mo. s1•11111· Pn•~itl,•nll' t,,ngn ti bi1•11 c111·umPlllhLl' In 
tlírt .. l't•it',11 de la" up,•rtH'it)111'~. 

".-\-1in1i .. 111>>, ,¡, .. , ••J ,¡111• ,•se 111ini~t.1•ri,, l"'I'ª 1¡1t1• 1111• 
cons1,l~r,1 libr~. un uh;tantt mi 1•ar,icter ,1<! ¡:-~ueral 
dti div1-11ón, plim ,hspmwr J,, 1qi pe1"tlun(¡)Y n~r••gnr• 

:w1 
Y parlií1 ÍI Toluc:i. para cumplir su solem

ne ¡1romC'::,a. 
,\ In puerta de 1:t ca&'l. ,fol gcrwml R"tTiodt

hal, gobernador y jefe !le la ,li\'isiúu ,lcl F.c;ta
do ele ~Ii'•xiro, 1·11:rndo los ca hallo-: piafaban th• 
i111p:u·iruci11 por la tar,lanzn de Jo¡; jinetes 
que 110 acabnhau tll' <l<'~pc,lir:-e :l!lcntro, SUH 

mueho8 allligo,; t¡uisil'roll 1fümaclir ÍI 1lon 
~:tnto;:: tl,•l pro¡,(,r-itu <¡lll' tenía tornado: Yigi
lar el 1·011\"oy ,¡ne tlehín salir 1lt> T:tcub:\ya. 
Ít su paso por el ~Ion te ,le la,; Cruce.,, el dfo. 
¡;¡ ,h· .Junio de lSGl. 

El"gC'nernl Berrioúbal le ncompa.iió rn el 
ra111i110. 

11 icicron nito en Lns l 'ahew...". 
Lle)!:th·1 In diligeucia ele i\fí•xi1·0 y ,·cnía Pl 

ay11d:111 l1• Fra tll'i::<co '1':iho:1'1:t. 
-¡.(¿ui'• ~111·1'd1• 1•011 PI <'Onrny'?-k prcgnnt{¡ 

don :-\:111\os D1•goll:t1lo. 
-E,;t(i l'H Ta1·11bay:i-<'onkstú 'l':tboa,la. 

in,• •·nm,, ¡;n,•rrilll'r•• á 1•unlq11iP.ro. fuprzo. ,le h1s 11ur. 
s•• p •n~an <'n 1111,,·imicnto: ¡me:! quiero 1¡1rn noª"ª uno. 
quiml'rn ••I permi<o c¡nr. tengo dt· ~nhr ti 1,ntírm" co-
11· • s,11.J .i.lo ,Ir.! p:whl»1 y ohro lmjo In inti•lig,.ncin ele 
1t11+• s1'1lo t>1 ~ol1t 1rtt.ll1> C,n1grt1"n uu· putidP r1•tirn.r ó li• 
mit.nr su lk(•rl!'ia y llnmnrrrv• ti•· 1111 .. vu á esto co.pita.1. 

'·Digne« \'. E. ,lar cui•ul.a l'.On ,,,ta uot.::L al t•:xc1no. 
sPf1111· l'r,•si,1,•tit", y ~irva~<' o.c1•ptnr In~ pro!A•~tm1 de 
mi ,•,111~iJ,•ml'i1'm y rP~p1ito. 

"D,<•~, libertn1l y r1Jformn.-:'i[fxi<'o, Juni•> Gtle 1$61. 
--Srrnfos 11,uollaJn l~xcmo. l!!'i\ur ministr,) ,le gue-

rra y lll(Ulllll.'1 
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-Hl'tin'.-monos {t Lcrnia-<lijo BPrrioóbal 

al scrior Degollado. 
-Ese- no r.s mi negocio. El gobierno me 

dice qm• viene y clebo c,far aquí-respondió 

don Santo:-:. 
~acó :;u reloj y dijo ú Berrioz(tbal: 
-Ustt-d debe volverse. 
-Da uHted dacio en e4e montP tan pcli-

gro:,,o. 
-Tomaré mis precauciones. 
-Entonces <1uc<lo á las ór<lenrs <le ustc(l. 
Y avanza.ron: Berriozíthal irí.t por todo el 

camino real hasta cnrontr1tr:-,C' con <'1 convoy 
? el general Degollado por entn· la mont.'1.íia; 
pero ante::-, pum emprender la marcha para
lela, (.str ganarí:i In..-- cum brcs !lcl fn,ntc ÍL ht 
Pila y en señal de RU llegada tocaría cliana: 

El gc1wral BerrioúbnJ, cm menos de un 
cuarto de hora dl' ('Hll\'ra, oyó un tiroteo y en 
scguid:t la diana prometirla; poro dehemos 
advertir i::00(111 el dicho de testigo;,; presci,-

' t, -

ciales, que la ,liana úni<"amenfr la oyó el 
geneml lkrrioz:tbal. 

Y siguió su marcha. 
l~n Cuajimalpn, C'l kniPnte Perfr<"to Soto 

se le pn•i-;cntÍ> ft noticiarlo hi derrohi Jcl ba
tallón rilleros de Kan Luí::-. 

Berriozáhal resistió crC'erlo; :-in embargo, 
retroeedi(, p:mi reconocer <'l cn.mpo. 

Algunos diHp:tros le haeín.n <lH mtro l:i 
montaña, á la falcla de las curnhre~. (i) 

3!13 

Yiú ¡,l!ndicnlc~ <le los úrl,oh•:,; 111ueho:,; ea

<lá \·eres de soldn<loR. 
Yn. no le cabía duda: don ~:mto:- hahíii ~i

do derrota.do. 
En líuixquilucan f!npo que Degolln.clo ha

bía muerto. 
,\ lH 11.rriba de las cumbre:,, clei-pu(.s dP lrn

her~P b:itido rnlientemrnlt• Ru::- soldados, el 
e1wrnigo hizo rnnltitucl <il' pri~ioneros y lue
go, afirma Rolo Bcrriozfth,tl, '·ohli~{, :t los rnis
mos <•or1wtas y tambon•i,; ,le ~an Luis que 
tocasc•n clinrn1." 

Don ~antos, pistola en mano, <lrs!'Cll(lía 
la pcndient~ al paRo rlc i-;u <·aballo. 

Kc rompió la hrida; ~l' ape{, á anudarla y 
fu(, hecho prif!ionPro. El C/111/11 AIPjandro le 
clió lllm lanzada. 

( 'ondncido Pntre Hl:is, un i;olclarlo inclíge. 
na. que f-:t' a¡wllitlaba ?\Pri 11• cfo,pn.rú un tiro. 
por dl'lrús, en el ('erchclo. 

Fué <'nterrndo por orden <k C::d\'PZ en 
l I uixqnilucan. 

·na. orn.ciún fúnebre le pronn1wiú l'I se
iior I<'mncisco ~r.hn.fino, quean!lahn pln~i:ulo 
por BuitrÍ>n. 

Corriendo el liPmpo, PI ¡!cneral fü•nioú
bal derrotó ú un:1. tropa rPaccionitria en To
lnl'a, y entre lo~ muc•rtos PncontrÍ> al indí~c
nn X<•ri. 

Lle\aha aún en el drclo una. prenda ill' su 
iltHre v¡p:tima · un anillo 'lue luda un ja:,¡,1; 



39! 

y un gorro de la, liberta.u con este letrero 
ahitjo: 

((TO 1)0 POR TI. >l 

VI 

m general Francisco Alcalde, de paso por 
Huixquilucan, el 5 de Julio de 1862, exhu
mó los reRtos de don Santos Degolla.do. 

Yacía.u cerca de la puerta de la iglesia. 
Un Holdado del gcneml Aur\'lia.no Rivera 

<Jlll! ha.bfo prescnl'iado el entierro hecho por 
n:tlvez, in<licó el sitio. 

m cad[wer esta.ha hicn conservado: en cn.
misda> calzoncillos, una herida en el cerebe
lo, otm en el clÍello y otrn en el pecho. 

:--e leía. en el interior lle la. t:t¡m .del ataúcl: 

. \QPI Y.\cgx LOB Rl~l-\TOH DEL DI~S
(HL\CIA.D0 C. HANTÓR DE(\OLL.\DO.
l!~ AMWO :--l'YO.-f\C'IL\PIXO. 

Los rc,:;toH estuvieron expuesto,- en d Pa
lal'io :\Iuni('ipal. 

l~l 21 se I<' hiei<'ron Rtm tuo,:as honras fú 1w

hrl's en esta l'apibtl. 
La comitiva clcl enticno, en la que iba el 

Presidente ele la Rcpúblka, recorrió el Por
tal de Mercaclcrcs, Platero,: y Han li'rnncii.;co. 

En el centro de la A lamed a, bajo una l'O• 

ton<la, se pronunciaron cfücursos. (.¡ 
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m earlítvcr quedaría dcpo,i(aclo en el Pan
teón de :--,111 Fenrnnclo, ~L•¡r(m In ill\·i,:teión 
del c:obierno 1lcl l>istrito, c¡u0 ~e hizo reprc
Hcntar p»r el seiior P,tsclhtl i\l irnn1b. 

De~pn(.s, ú peticií;n tle In familia, los rcstoH 
fueron sepult:l<los en el Cenwnterio flrit{lni
co, como eu sagmdo, para. <¡Ul' no fuc-,:en 
profanado:::. 

El :Z <lr Xovicmbre el<' lR~n. PI seiior Frnn
dseo ,\ lntorrr, nnpk•:ulo en l;t garit:t de la 
'l'ln.xpan:i ·" antiguo i;oldaclo cll'l general 811.n
tos Drgolla1lo, \'isitú el CcnwnlPrio Britániro. 

U na arboleda alta y frondo,-a, la tierra ne
gra y húmeda de fertilidad; ln gc•nl<' iba y 
\'Cnía por la~ amplias y frt-scas calle:-; en los 
Repulcros, rnrg:i<lo..; de ador11w,, anlían cirios 
y Jo,- dPmlos ¡,an•(·Ían rclraet·se y c~lar en H'· 

la; el recogimiento del clolor rPinaha . 
De ~úbito, el soldatlo se detiene ante un 

contra.«tc: entre el rico embellecimiento arti
ficial había un ~epulcro hu111ild11; lo Hciialalm 
el cí-sped y un v:1.llatlito dt• :irquillos de bejuco, 
y un t·iprts con sus nw1n.s Hecai-- y :-m f:0111brn. 
le llora hn. Al encll<'nlro :-;alí:i un front.ún en 
qllP st• Ida este eomo l'l'CllPrdo ck l:i p,ttria.: 

J~L (-lEXICH.\L l-\.\XTOS DJWOU,ADO. 
15 Dl~ .JCXIO DE 18(H. 

El i;oldaclo se drscnhriú y echó á volar su 
mc11101fa: .\forelia, <ruanajuato, Jalisco, Co
lima.,o'oluea1 el ~Iontc ele las Cruces, 



396 

Y lut•go olvidó todo y l'l' pu:--o ú urnr por 
su buen jefe. 

Ahí reposaba su general, el COLMENERO 
como le llamaban, el valiente que no hizo 
mal á nadie, que tuvo más patriofü:mo que 
ninguno, que fu(: siempre Justo y honrado y 

cariño~u. 
Lo veía con la eterna d ulzunt en el rostro 

alentar Íl su:, soldadoR en las batallas, infun
dirles la c:--peranza, hacer que amasen á la 
patiia sa<'rifidrndmm y ofreciéndole la vida. 

-¿.Por quf. aquí'? ¡Ah, eres humilde haf:ta 
en la mll<'rtc!-dijo el soldado. 

Diecifüetc años hn.n trn.nscurrido. 
El tiempo lrn hecho mús humilde el Fepul

cro de don f-\anlo::: Degollado. 
Bien <lecía el An:hiduqnc :Mnximiliano al 

genern.1 Nicol{u; 1'ft,din:i, en 186-1: 
-¡Pobre hombre! ~o lo eomprC'ndiú su si

glo, no lo conoció su paíf- ( 1 ). 

(1) Estn biogr:tlfa PS rl rP;;nltntlo tlP mlll iwriP de 
entrevista$ con los grnernlr,z Nicoh\S )fotlinn. FPlipe 
Bcrrioz,thnl, Mnrinm1 l•:s,·ohPtlo, Mign<'l Bl:meo, R<•· 
fugio l. (l 011z1UPz y lo~ RPfiorPs H,•nito (;,',m,.,,. Fnrins, 
l\farinno DP~ollatlo, hiju <l<>I J,úroP, ·" ,l111i,i.11 d" lo>
Reyes; to,ln>< ¡wr~unas muy r('spc•tabli,~ •tu" trataron 
en ln intimiiln,l fi don Santo!< D<'golladn. Ahí eistán 
pnra. •itw digan nl <¡tw llt>gn<' á 11111hr ,lP la Pxuctiturl 
el<' nlgún cliáhigo, ó anécdota, ~¡ Jigu In wruacl. Jfo 
procuraJo rep1:tir lo mu~ fielmente posible lu que me 

_ han platic·allo. ~ 

LEANDRO DEL VALLE 

1833-1861 

Me vlene la. conrormlda.d, luego 
que recuerdo que murl6 por su pa.
trl& - lgnaria J1fa,-111u:, madre de 
Lea.nc!ro tlel Valle. 

I 

gn el primer año de la segunda década del 
siglo XIX, cuando Hidalgo desplegaba el es
tandarte de la independencia de :\léxico en 
el pueblo de Dolores, el coronel Rómulo del 
Valle viyfo. ya muy comprometido en la tra
ma urdida para difunclir la idea de nuestra 
emancipación de J~spn.füt y cl dorrocamiento 
del gohierno yirreinal, que no le parecía en 
manera alguna digno: querfa con el alma un 
régimen político propio y defendía su credo 
por todo Querétaro á la cabeza de un grupo 
de patriotas. Prestó servicios que debe gra
bar la llistoria, desde 1811 hasta el triunfo 
de la Reforma, en que anduvo con el arma 
al bra'O) junto con don Juan .A.lvarez: ¡cua-


